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     En  nuestro editorial de diciembre hacíamos referencia al año tan
particular que había vivido nuestro país. Han pasado los meses y, como
en una historia sin fin, este 2003 también es ya otro año único.
     Después del derrumbe de las instituciones y la economía, queda la
desazón, el desconcierto y hasta la falta de esperanza.
     Pero la vida nos enseña a todos que no existen soluciones mágicas, y
que la “suerte” que nos toca vivir depende en gran medida de nuestras
acciones. Es verdad que no podemos cambiar todopodemos cambiar todopodemos cambiar todopodemos cambiar todopodemos cambiar todo, pero también es
verdad que podemos empezar a cambiar nosotros mismos.podemos empezar a cambiar nosotros mismos.podemos empezar a cambiar nosotros mismos.podemos empezar a cambiar nosotros mismos.podemos empezar a cambiar nosotros mismos.
     ¿Por qué no empezar por casa? ¿Por qué no empezar por nues-empezar por nues-empezar por nues-empezar por nues-empezar por nues-
tras comunidadestras comunidadestras comunidadestras comunidadestras comunidades?. “Pinta tu aldea y pintarás el mundo”, reza el
dicho. Parafraseando la canción, “pintemos nuestras comunidades co-
lor esperanza”, renovemos nuestras relaciones humanas, removamos
viejas estructuras y tomemos la iniciativa.
    Y luego ¿por qué no animar a otros a que hagan lo mismoanimar a otros a que hagan lo mismoanimar a otros a que hagan lo mismoanimar a otros a que hagan lo mismoanimar a otros a que hagan lo mismo co-
municándoles lo que hicimos y lo que logramos?.
   Esto no sólo es necesario, sino que también es posible, como lo de-
muestran  los testimonios narrados en este boletín. Comunidades que
en estos tiempos tan difíciles se animaron, y que hoy sienten renovada
su esperanza  y compromiso.
     Jesús nos llama a transformar nuestro presente. Es la gran respues-
ta, que como testigos, tenemos que brindar hoy a nuestros hermanos.

Equipo Nacional Compartir

 compartir@compartir.org.ar           Balcarce  236  3º B   (C1064AAF)   Buenos Aires   -Argentina-   (011) 4343-1960 / 4343-2701 (fax)

“Ahora hermanos, queremos informarles de la gracia que Dios ha conce-
dido a las Iglesias de Macedonia. Porque, a pesar de las grandes tribu-
laciones con que fueron probadas, la abundancia de su gozo y su extre-
ma pobreza han desbordado en tesoros de generosidad.” (2 Co 8, 1-2)
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Para com
partir

  Nuevo impulso en la marcha
  del Plan  Compartir

El nuevo Consejo de Asuntos Económicos de la
Conferencia Episcopal Argentina (CAE) ha sido ele-
gido en noviembre de 2002, a cinco años de iniciado
el Plan Compartir, en un momento clave de su desa-
rrollo. Quienes lo integramos, estamos dispuestos a
proseguir la tarea comenzada con tanto empeño.

El camino recorrido ha sido evaluado hace poco
(octubre 2001),  y los Obispos han confirmado su
convicción y decisión de avanzar en la Reforma
económica de la Iglesia en la Argentina (abril 2002).
A partir de entonces, un gran desafío se nos pre-
senta a todos: impulsar el Plan iniciado, con con-
tinuidad, constancia y mayor eficiencia.

Nos preocupa, ante todo, profundizar la inserción
de la reforma económica en un proyecto más am-
plio de renovación eclesial y pastoral de la Iglesia
en la Argentina, como una dimensión necesaria  DE
y PARA la nueva evangelización. Muchas son
las diócesis que así lo entienden y así lo van em-
prendiendo, a partir de aquellas Líneas Pastorales
(1990) que tanto bien hicieron, y ahora procuramos
actualizar.  Será preciso seguir reflexionando y dia-
logando sobre esta imprescindible y exigente vin-
culación. Sólo desde una relación profunda entre
renovación eclesial-pastoral y económico-financie-
ra, podremos impulsar, fortalecer y actualizar el Plan
Compartir, en su verdadero cauce y dimensión.

En este contexto amplio, se hace evidente otro
aspecto fundamental que no podemos desatender:
el papel protagónico que corresponde a las DIÓ-
CESIS en su propia reforma económica, como par-
te integrante de su pastoral renovada y orgánica. A
su vez, esto hace necesario adecuar los conteni-
dos, acciones y metodologías del Plan Compartir a
la realidad, posibilidades y proyectos pastorales de
Iglesia particular.

El camino que se ha comenzado a recorrer, es
largo y complejo. Pero tenemos muchos motivos
para encararlo con entusiasmo, sin dar lugar al
desaliento. En una próxima oportunidad, será muy
interesante analizar dicha complejidad, porque de
una consideración más amplia puede surgir una gran
ayuda para todos.

El desafío está planteado: impulsar y afianzar la
marcha del Plan Compartir en nuestras diócesis,
como parte de la nueva evangelización emprendida
por la Iglesia en la Argentina, asumiendo que se
trata de un verdadero proceso, que ha de adecuarse
a las necesidades y posibilidades concretas de cada
diócesis. En ello, cada quien tiene un papel que
cumplir con ingenio, esfuerzo y perseverancia: cada
Obispo, con su presbiterio, y los responsables lai-

cos, que han de elaborar y desarrollar un programa
a su medida; a nivel nacional, la Conferencia
Episcopal, y el equipo del Plan Compartir.

Así lo hemos repasado y dialogado con Mons.
José Luis Mollaghan y Mons. Joaquín Sucunza, obis-
pos miembros del nuevo CAE,  y con los integran-
tes del Consejo directivo Compartir, en las primeras
reuniones del trienio, destinadas a evaluar el cami-
no recorrido y a programar nuestro trabajo futuro.

Nuestra misión es servir a las diócesis: fun-
damentalmente, ofreciendo la ayuda necesaria para
que cada Iglesia particular planifique, desarrolle y
evalúe su propia reforma económica;  además: tra-
zando normas y criterios comunes para todas ellas,
según las líneas pastorales mencionadas, los prin-
cipios aprobados por el episcopado, y la experien-
cia recogida en estos años; y desarrollando conte-
nidos, instrumentos, estrategias y metodologías
para la implementación del Plan.

El rol principal corresponde entonces a las
mismas diócesis, que son las protagonistas de la
reforma económica que se quiere implementar:

· SUPONE un proyecto “diocesano”, animado por
el espíritu evangélico de la comunicación de bie-
nes, e integrado al plan pastoral de la diócesis, con
objetivos relacionados con la nueva evangelización,
que cuestiona y exige en actitudes, acciones y
metodologías,

· para que RESULTE algo propio, comprometido,
adaptado, y decididamente implementado desde y
por las propias estructuras pastorales, diocesanas
y parroquiales, bajo la guía del Obispo,

· y dé los FRUTOS esperados: el sostenimiento
integral y permanente de la obra evangelizadora de
la Iglesia, de la que todos somos corresponsables,
a través de la comunión de tiempos, talentos y di-
nero; la solidaridad entre las comunidades (intra e
interdiocesana), y una administración más eficaz y
transparente de los bienes de la Iglesia.

En nombre de Consejo de Asuntos económicos
de la CEA, del Consejo directivo y del Equipo Na-
cional Compartir, reafirmo nuestra voluntad de ser-
vicio, y ofrezco a todos nuestro trabajo, que quiere
ser eficaz, progresivo y respetuoso. En ello pondre-
mos nuestro empeño, los frutos de la experiencia
compartida en estos cinco años, y los aportes y
sugerencias que siempre esperamos recibir, para
bien de toda la Iglesia que peregrina en la Argentina.

+ José María Arancibia
Arzobispo de Mendoza

Presidente del CAE

Mons. José María Aracibia nos hace llegar su mensaje.
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   “ Nos sentimos comunidad cristiana ”
    El Equipo Arquidiocesano de Bahía Blanca enfrentó el desafío de acompañar los trabajos que realizan
las parroquias y movilizar a la arquidiócesis. Siempre inquietos, buscaron canales nuevos y dieron forma
a estos encuentros que -con razón- los llena de orgullo. Este es un resumen de su experiencia.

  La fueza del trabajo en equipo

  El comienzo
   Como Equipo Arquidiocesano buscamos di-
fundir el Espíritu del Plan Compartir. Para esto
realizamos visitas a las parroquias y así pre-
sentar esta “forma de hacer las cosas”, este
Espíritu que hace que nuestras comunidades
sean mas hermanas.
   Como no hubo una repercusión concreta el
equipo se propuso nuevas formas de ir cre-
ciendo. Así, en 2001, surgió un pequeño pro-
yecto llamado “Compartir el Adviento”: una
serie de tres encuentros de reflexión como una
preparación para celebrar la Navidad con el
corazón y las obras.
   Al no tener el Equipo capacidad numérica
para seguir de cerca de las parroquias, se vio
la necesidad de contar con personas que
obraran de nexo entre el Equipo Arqui-
diocesano y las  distintas  comunidades. Per-
sonas que estén llamadas a vivir el Evan-
gelio de una manera renovada, que crean
que Compartir es nuestros días es posible y
necesario.
   Había que crear un ámbito y se planteó la
idea de realizar una serie de ENCUENTROS
DE FORMACIÓN EN EL ESPÍRITU DEL COM-
PARTIR.

   Objetivo y expectativas

   El objetivo general de estos encuentros fue
promocionar este “plan con alma cristia-
na”, difundir el espíritu que lo anima, e in-
vitar a toda la comunidad a participar de la
Misión Evangelizadora de la Iglesia.
  Buscamos un despertar a la correspon-
sabilidad de los concurrentes y un compromi-
so generador de experiencias en sus respec-
tivas parroquias.
   Los encuentros estaban destinados en pri-
mer lugar a los CAE parroquiales, pero tam-
bién se invitó especialmente a los agentes
pastorales y referentes comunitarios.
Las expectativas de logro fueron:
- Que los asistentes reflexionen sobre un tema
distinto en cada encuentro:
  1- Comunión-Comunidad – Bautismo e Igle-

sia
  2- Pobreza Evangélica – Libertad espiritual
  3- Corresponsabilidad – Compromiso
  4- Transparencia – Signo de credibilidad
  5- Solidaridad – Amor efectivo
  6- Entre Todos para Todos = Compartir
- Que los concurrentes asuman la responsa-
bilidad de ser partícipes comprometidos con
la OBRA EVANGELIZADORA DE LA IGLESIA.

   Los seis encuentros, de una hora y
media cada uno, se realizaron entre ju-
nio y noviembre de 2002 en la  Cate-
dral, y seguieron un mismo esquema:
1- Introducción,
2- Reflexión,
3- Exposición del tema previsto,
4- Trabajo en grupos y puesta en co-
mún,
5- Despedida.

Uno de los sucesivos avisos publicados
en los medios locales.
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   En nuestras com
unidades

  Comunicación

   Pero el trabajo no se limitó a los encuentros,
sino que estuvo acompañado por una conti-
nua y bien planeada campaña de difusión.
   Se prepararon afiches motivadores con la
invitación, para ser colocados en cada carte-
lera parroquial. A su vez se diseñaron dos ti-
pos de volantes: a- Invitación comunitaria,
donde se informa del encuentro y se invita a
participar a toda la comunidad, b- Invitación
personal: destinada particularmente a quienes
debían asistir. Allí se previó lugar para escribir
el nombre del invitado, y se agregó una re-
flexión y un número de teléfono.
   Paralelamente, se enviaron gacetillas de
prensa a los principales medios de comuni-
cación de la Arquidiócesis y se cursaron invi-
taciones a través de las radios. Todo ello com-
plementado con participaciones en numerosos
programas de radio y también de televisión.

  Evaluación
   Los seis encuentros sirvieron para la for-
mación y el mutuo conocimiento, y conclu-
yeron con la misa celebrada por el Adminis-
trador Apostólico Mons. Néstor Navarro.

   Participaron el 92,85% de las parroquias
previstas y asistieron en promedio unas 41
personas por encuentro.
   Hoy nos sentimos comunidad cristiana y
hemos creado un espacio de comunicación
entre nosotros y las distintas parroquias.
   Por otra parte, los afiches, las campañas en
los medios y las oportunas intervenciones ra-
diales, hicieron posible que el logo y el nom-
bre de Compartir quedaran ampliamente
difundidos entre la gente que participa de la
vida de la Iglesia.
   El plan Compartir pudo hacerse presente así
en todas las comunidades.
   En estos encuentros cada uno descubrió
la fuerza espiritual convincente para traba-
jar, se hizo más consciente de que Compartir
es necesario y posible. Y se renovó nues-
tro optimismo para  encarar nuevas activida-
des con las parroquias.

Equipo Arquidiocesano
de Bahía Blanca

Pcia. de Buenos Aires

    Resumir esta nota nos resultó sumamente difícil, porque entendemos que no termina de reflejar todo
el esfuerzo y preparación que hubo detrás de estos encuentros.
   El Equipo de Bahía Blanca nos hizo llegar una gruesa carpeta donde compendian su trabajo: los
esquemas de cada encuentro detallando dinámicas y contenidos, las respectivas evaluaciones al final
de cada encuentro, los afiches e invitaciones, las gacetillas y los recortes de lo publicado en medios

locales, un detalle de las intervenciones
radiales y numerosas fotografías.
   Lo que sí puede entreverse es el en-
tusiasmo que despertó la propuesta tan-
to en sus organizadores como en sus
participantes. La satisfacción de haber
generado un muy buen ámbito de inter-
cambio y enriquecimiento los invita ahora
a emprender juntos nuevos desafíos.
   Los interesados en mayores detalles
sobre esta propuesta pueden ponerse
en contacto en nosotros.

Equipo Arquidiocesano de Bahía Blanca
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     La Parroquia Cristo Rey, de la Arquidiócesis de Buenos Aires, está
ubicada lejos del centro, en un barrio de casas bajas y clase media.
     Comenzaron hace poco más de dos años a trabajar el Plan Compar-
tir, con mucho compromiso y entusiasmo, y han conseguido movilizar el
corazón de la comunidad. Están realmente satisfechos con sus logros y
con la marcha de sus planes.
     Las claves de sus resultados fueron: un sólido trabajo del equipo con
su párroco, la participación de la comunidad, la apertura a ideas nuevas,
una buena planificación y darle a la comunicación interna la importan-
cia que merece.
    De hecho conformaron un equipo de comunicación, decisión que re-
sultó de enorme importancia para acompañar el camino de participa-
ción que habían comenzado.
   Hace poco estuvimos reunidos con algunos miembros del equipo para
que nos cuenten su experiencia, y entendimos que podía resultar valio-
sa para ustedes. Por eso les pedimos que nos escriban acerca de su
viviencia comunitaria del Plan Compartir y, por separado, sobre sus
esfuerzos por mejorar la comunicación. Éste es su testimonio.

“Compartir ¿una metodología o la conversión
    del corazón al evangelio?”

     El integrarnos al plan Compartir nos puso,
a la comunidad parroquial de Cristo Rey  fren-
te a  interrogantes: ¿es un conjunto de inicia-
tivas para hacer más eficiente y transparente
el manejo de los fondos de la parroquia?, ¿se
trata solamente de “formalizar cómo disponer
los talentos” al servicio de otros?
     Desde esta perspectiva, el planteo resultó
interesante, porque la lectura que hicimos fue
¿qué quiere el Señor de la comunidad
parroquial en torno al compartir los bienes y
talentos?

   Descubrimos que el Señor no quiere
“metodologías” porque la cuestión no es se-
guir reglas de implementación de una receta
sino simple y llanamente cómo convertir el co-
razón al evangelio.
     Entendemos que no se trata de “cuánto
más puedo poner” como si uno estableciera
una cuota más dentro del presupuesto del mes,
sino pedirle a Jesús que convierta el corazón
para que podamos tener la misma experiencia
que las primeras comunidades cristianas: “la
multitud de los creyentes tenía un solo cora-
zón y una sola alma. Nadie consideraba sus
bienes como propios, sino que todo era co-
mún entre ellos. Ninguno padecía necesidad
porque ponían el dinero a disposición de los
apóstoles para que se distribuyera a cada uno
según su necesidad” (Hech. 4,32-37).
     Frente a ideales tan grandes se puede co-
rrer el riesgo de dejarlos justamente allí, en
ideales, tan lindos , tan perfectos, tan imposi-
bles de realizar. Por eso la clave es realizar un
trabajo simple, desde lo cotidiano y desde lo
pequeño,  donde cada persona además de “so-
ñar” con el compartir los bienes tenga la posi-
bilidad de dar pequeños pasos concretos.

Equipo Compartir
Parroquia Cristo Rey

«Como pueblo herido compartimos nuestro teso-
ro», «Jesús, Rey servidor» Uno de los murales
confeccionados en la parroquia.
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   Testim
onio

¿Tu parroquia se comunica?
   Comunicar no es sólo «decir las cosas», y en una comunidad donde se trabaja en equipo el tema tiene
una importancia capital. Después de todo, evangelizar es «comunicar» la Buena Nueva.
   En dos notas de este Boletín se muestra claramente el papel clave de la buena comunicación. Confiamos
en que te sean útiles para tomar  ideas y para notar que, con creatividad, se pueden hacer muchas cosas.
¿En tu parroquia «se dicen las cosas»? ¿Por qué no organizarse y empezar a «comunicar»?

     Hace  un par de años comenzamos a darle
forma a un “sentir” común respecto al tema de
la comunicación, tanto en lo que se refiere a
los agentes pastorales como con el resto de
la comunidad parroquial y el barrio.
     La “comunión” jugó un papel muy impor-
tante porque en lugar de buscar personas para
prestar un servicio, ocurrió al revés, desde la
experiencia del obrar de Jesús en los corazo-
nes surgió el deseo de plasmar en la práctica
una “estrategia” de comunicación.
     El gran desafío en una parroquia con mul-
tiplicidad de agentes pastorales, servicios y es-
pacios es que “todos estén al tanto de todo”.
Partimos de lo que ya estábamos haciendo,
mejorando la estrategia comunicacional, reno-
vando y agilizando los medios que disponía-
mos.
     Teníamos una primera experiencia: un bo-
letín con los temas tratados en la reunión de
junta (colocado en una cartelera interna y  fo-
tocopiado y distribuido a to-
dos los responsables de gru-
pos o servicios). Pero des-
de el Equipo de Comunica-
ción –nos presentamos, so-
mos un Equipo- detectamos
que muchas de las noticias
y avisos que se comunica-
ban llegaban a manos de los
destinatarios luego que es-
tos habían ocurrido.
     Entonces, recurriendo a
las posibilidades que la tec-
nología aporta, realizamos
un boletín con formato
digital para enviarlo por co-
rreo electrónico. Partimos
de un prejuicio ¿cuántas per-

sonas tendrán  correo electrónico? La sorpre-
sa fue que eran muchísimos más de lo que
pensábamos y es así que hoy el
datacristorey.doc – el nombre de nuestro bo-
letín digital- lo reciben cerca de 90 personas.
Para aquellos que  no tienen esta posibilidad,
se realizan  fotocopias del mismo.
     El otro punto fue el “cómo comunicar” te-
niendo en cuenta a los destinatarios. Si pen-
samos que leen el material tanto jóvenes de
17 años como “jóvenes” de 85, decidimos no
hacer algo absolutamente formal ni con un len-
guaje que un adulto mayor no entienda. En-
tonces el “data” se apropió de  “frescor” y de
“humor” aunque sea para pasar una fecha.
     Como pasa con las cosas de Dios, uno
normalmente tiene una visión muy estrecha de
lo que hay atrás, lo que suele decirse que uno
ve “la punta del iceberg”, empezamos con esto,
actualizando el Caminando, boletín que se dis-
tribuye en el radio parroquial – tres o cuatro

números anuales-, se em-
pezaron a modificar las car-
teleras, se integró la comu-
nicación con la liturgia a tra-
vés de carteles murales en
la sede del templo. Los
próximos capítulos quizás
sean ampliar el Caminando
y la página web.
     Y como la comunicación
es una construcción per-
manente... nos podemos
seguir encontrando para
compartir experiencias.

Equipo de Comunicación
cristorey@educaritas.org

 Comunicación, una experiencia des de
 la comunión para la integración

Un ejemplar del datacristorey.doc
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     Compartir es un proyecto de la Conferencia Episcopal Argentina que busca dar respuesta
al problema del sostenimiento permanente e integral de la obra evangelizadora de la Iglesia.
Compartir propone actuar sobre las causas de este problema, contribuyendo a:

Crear una nueva conciencia en el pueblo de Dios sobre el tema del dinero y la
necesidad de una mayor corresponsabilidad en la obra evangelizadora.

Capacitar a sacerdotes y laicos, para una administración más eficaz y transparente
de los bienes materiales, los tiempos y los talentos.

 Diseñar, impulsar y acompañar acciones concretas que procuren los recursos
(dinero, tiempos y talentos) para el sostenimiento de la obra evangelizadora.
Demos testimonio de Cristo unidos en la Eucaristía y en la Comunión de bienes.

Conferencia Episcopal Argentina
Consejo de Asuntos Económicos

Orán

Salta

Ssma.
Concepción

Mendoza

San Rafael

Alto Valle

Resistencia

Goya
San Francisco
Gualeguaychú
San Nicolás
San Isidro
San Martín
Buenos Aires
Merlo-Moreno

9 de Julio
Azul

Bahía Blanca
Viedma

Comodoro
Rivadavia

Morón

Jujuy

w w w . c o m p a r t i r . o r g . a r

...y espera llegar a todas.


